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| Los ocho se despidieron de él, salieron del bosque y
fueron á reunirse con los que estaban esperándo!les. ;

- La anstalación en la colonia no produjo gran sorpresa,
porque no excitó desconfianza de ningún género.
-.- UnicamenteelmarinoGurrea hubo de decir al cap1-

- tán Torres, que era el segundo de Cesar, y que á la sazón
mandaba el barco de éste: Scola

—¿Sabéis, señor. Torres, que no me gustan poco ni
- ¡mucho esos individuos que como vecinos de la colonia ha

admitido el Consejo? ' | co
-- ——Tampoco á mí, señor capitán, y estoy seguro queá
-estar aquíD.Cesartampoco lo hubiera admitido. ?

-— —Según han dicho, son procedentes de un naufragio
ocurrido hace tiempo en el alto Perú. 0
. - —Pues las trazas, señor Gurrea, vos que conocéis tanto
como yo á la gente de mar, no son de haber pertenecido
-átripulación alguna. NS a |
De todas maneras, amigo Torres, menester será que
“vivamos un poco prevenidos. Ni e

—También lo creo así. Lo único que siento es que don
- Carlos tardará todavía en terminar su crucero,D.Miguel
lo mismo y ¡quién sabeloquepuede suceder en todo ese
ano o O de pe

- ——Nada, si nosotros vigilamos un poco. Evitad vos,
puesto que tenéis el mando del puerto, que salga nadie
de quien no estéis muy seguro, que yo á mi vez procuraré:
-tambiénvigilar por la parte de tierra.
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CONSECUENCIAS DE UNA AVERÍA
/

- ElcrucerodeCarlosyeldeMiguel,segúnacuerdo
- previo que ambos habían tomado antesdesalirde Arica,
abrazaba toda la extensión de la costa partiendo desde
-estepuerto, dirigiéndose Miguel hacia la derecha y Carlos
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